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ideal» (pág. 115), superala interpretación«subjetivista»de suteoríadel conoci-
mientocomo ficción y «vuelvea darnosel gustoo el aromahelénicode un mun-
do realmentesimbólico, dondecadacosaes complemento,signoo prendade los
demás»(págs. 124-125). «Kant griego» que Rubert,X. basa> por un lado, en la
centralidadde la intuición y el protagonismode la imaginaciónen Kant> ver-
sión del principio de plasticidad del pensamientogriego: la negativakantianaa
conceder validez científica a conceptossin intuiciones no es otra cosaque la
misma convicción de Platón de «que el conocimientoha de empezarpor la re-
percusión en los sentidosde la realidad externa>pero que solamentesecumple
cuandoa estaaistbesisse añadela anamnesia»(pág. 129); y> por otro lado,en la
concepciónpor Kant del conocimientocomo construcción/ficción,defensadel
principio griego de limitación o mesura:eí reconocimientokantianode la vir-
tualidad del procesocognoscitivoviene a ser «el establecimiento,en el nuevo
territorio conquistadoa la subjetividad, de las lindes bien precisas que los
griegoshabíanestablecidoen el suyo» (pág. 133). Este neoclasicismopresente
en la gnoseologíade Kant permite entenderla tesisque subyaceal reconoci-
mientodel conocimientocomo ficción: <‘es la idea de ficción la quemantieney
representaen el mundomodernoeí talanteclásico—quees el reconocimiento
de suspropios límites,el “modelo» filosófico de toda actitud liberal» (pág. 136),
reconocer«tanto la limitación internay externadelpensamiento...comosu po-
tencia liberadora y sintetizadora>crítica y constructiva»(pág. 139)> a la vez que
apuntael destino del pensamientocontemporáneo.-«tratar de reencontrary
profundizaresteneoclasicismo:de entenderal mismo tiempola autonomíafun-
cional del pensamientoo la sensibilidad y su heteronomíaestructural» (pág.
140).

JoséA. MARTÍNEZ MARTÍNEZ

RIEDL> Rupert: Biología del conocimiento.Los fundamentosfilogenéticosde la
razón.Trad. J. P. Acordagoicoechea.Labor> Barcelona>1983> 252 págs.

Quizá resulteociosorecordarcómo unaantigua y no dudadasuposición>la
de que el mundo inmutable de la naturaleza—y el de la ciencia físico-mate-
mática enqueseapoyasu descripción—debensiemprecontraponerseal fluido
ámbito de lo histórico-cultural>ha visto desaparecersu predominio.Desdeque
Darwin, Friedman>Kuhn y tantosotros propusieronsusteorías,en efecto> ten-
demosgeneralmenteaconsiderarprobado—puestoque toda clasede experien-
cias nos lo sugierenasí— que la vida> el cosmosy la propia ciencia se en-
cuentransometidosa esosprincipios de evolución y decambioque rigen el uni-
verso histórico. La teoría del conocimiento,situándosecomo sesitúa en un ni-
vel fuertementeinterdisciplinario de investigación> no podía ignorar> desde
luego> el alcanceque tiene esta honda transformacióndel rumbo intelectivo.
Por obra de escritorescomo Konrad Lorenz, JeanPiaget, Donald Campbell>
Manfred Eigen o Erhard Oeser,dicha ramadel saberha querido pues replan-
tearsesusviejasy acreditadascuestiones—la inducción>el apriorismocognosci-
tivo> la verdad— en el marco conceptualrecientementeproporcionadopor la
biología>la neurofisiología.la psicologíadel aprendizajeo los estudiosen torno



Ribliografía 179

al comportamientoanimal.Una inflexión en el rumbo interpretativo>decíamos>
que ha pretendidojustamentehallar respuestaa las cuestionesantesaludidas
desdeunaconsideraciónprocesual,geneticistasi se desea>dela materiaquein-
tentanponeren claro. Dentro de estacorrienteRiedí, R.. firmantecon Robert
Kaspardel libro quepresentamos,gozabaya de un sólido prestigiocomo inves-
tigadorantesde ofreceral público> en 1981> esteauténticobestseller de la lite-
raturaespecializada—siquieraseaen términoscomparativos—donde!as apor-
tacionesde los pensadorescitadosse resumen,combinándosecon las queperte-
necenal responsableprincipal del texto, en unavisión aceptablementeamplia
del tema de la razón.No hay aquí lugar para seguiren todossus pasosel de-
sarrollo de dicha visión; preferimos>antesbien, recomendarla lecturadirecta
deesteescritovigorosoy altamenteterso,cuyaeventualdificultad técnicase ve
compensadapor la inclusión> junto con las habitualesnotas y bibliografía, de
numerososgráficosy> coronandoel edificio, un glosarioexplicativo de voces,Si
queremospor contradelinear>aunquetan sólo seabrevemente>las lineasmaes-
tras de la posiciónde Riedí, toda vez que el variopinto muestrariode tópicos
que contempla su entrega se ve organizado>consistentey constantemente,alre-
dedor de una ideade enormeinterésparacualquierfilósofo actual: el postula-
do de un nuevo retornoa Kant.

Y un retornoa Kant> entiéndasebien estepunto> a partir de una compren-
sionbiologícistadela razónhumana:comprensiónquehagade éstaun produc-
to másde la evoluciónbiológica, asentadaen ———y parcialmentedominadapor—
lasestructurasante-racionalesde captacióny orientaciónadaptativaque> como
muchasotrasde las que nos conformany poseemos>hemosrecibido sin apela-
ción posible de nuestrosantecesoresen la escalavital. ParaRiedí, biólogo y
discípulo entusiastade Lorenz, no tiene por cierto contrarréplicaqueun análi-
sísobjetivo de la razón,de su índole> funcionesy gradode fiabilidad> ha deolvi-
darel sueñode una fundamentaciónde aquéllaen y por si misma>y abrirsede-
cididamentea la aprehensiónde esepeculiarobjeto como un instrumentomás
de supervivenciaespecíficaque, habiendosido trabajosamenteseleccionadoa
lo largo demillones de añosde aprendizaje>codificación y transmisión de habi-
lidades> atesoratodavía en sí, para bien o para mal> la huella de esosestratos
más profundosde pre-concienciade los cualesemergióhaceuna mínimafrac-
ción de tiempo cósmico.El más arcaicoy universalmentecompartidode esos
estratos esaquelque> a travésdel métodode ensayo-y-errortan familiar en los
laboratoriosde psicología y etología>permitió a los organismosllegar a distin-
guir lo casualde lo permanente(o> en otraspalabras>lo azarosodelo necesario)
en el limitado medio quecompetea cadacual. Trátaseahí de un cálculode pro-
babilidadesque no puedealcanzarnunca,evidentemente,una absolutaseguri-
daden susprevisiones>en la convalidaciónfácticade sus expectativasprevias;
perosí reducirpocoa poco las expectativasopuestasa unaprobabilidadtan in-
finitesimal que,a efectosprácticos>puedeserfácilmentedespreciada.Y éstees
un principio de solución del dilema inductivo —Hume, Kant> Popper— que en
ningún instante de la historia rationis encuentraobstáculoparaprevalecer.

Sobreeste firma «pre-juicio», sostén de toda la cadenaascensionaly jerár-
quica que desdeél se distiendehaciala autoconciencia,se levantaa renglón se-
guido el mecanismo—idénticamenteapoyadoen un tanteocomputacional.en
un aprendizajeadaptativo—— que capacitaráa los organismospara efectuar
comparaciones,tanto en el sentidode unificar figurasquese le aparecende fon
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ma acentuadamentesemejante>como en el de que acabepor suponerseque
esascoincidencias>esasanalogíasen la secuenciade los procesosno-aleatorios>
obedecenpor supartea la operacióndeunamisma«causa»que indefinidamen-
te se reitera.Con ello toma vuelo la terceray másdensapartedel texto> un re-
corrido a través de los cuatrogénerosclásicosde causaque culmina en una
crítica aceptacióntanto de la causallamada«eficiente»(aquíhermanadacon la
energía>la fuerza>el poder)como de unateleonomiao finalidad inmanente>afín
en todossusdetallesa la kantiana—sin rechazartampoco(pág. 186)unadiscre-
ta incursiónpor el camino que lleva haciala concepcióntranscendentede la fi-
nalidad.

Hemosmencionado>al comienzode esteescuetoresumen,la idea de «pre-
juicio». Sostienenuestroautor, efectivamente,queen cadauno de esosescalo-
nes los organismos—movidossiemprea estosrespectospor el interéssupremo
del ordenbiológico> es a saber>la conservaciónde si mismosy de su especie>lo
que denominamosel éxito vital— adquiereny transmiten genéticamenteuna
suertede «preceptoresinnatos»(Lorenz)> de «pre-enjuiciamientos»automáticos
que, si bien condicionanineludiblementesus reaccionesanteel entorno>coar-
tandode esamaneralo más de su espontaneidadazarosa>por otro lado sepre-
sentancomo imprescindibles—en su fantástica capacidadde síntesis,en su
instantaneismoe irreflexividad— para lograr la supervivenciade su portador.
La hipótesis finalística, la hipótesis de la constanciaanalógica(morfológica y/o
causal)> la hipótesisde que <‘hay un mundo predecibleaparentementeverdade-
ro» son> de cúspidea base,lasmás importantesdeesaspre-captacioneshereda-
dasde la realidadque> anterioressin dudaala vivencia personalde cadaindivi-
duo (o sea ‘<aprióricas», en el sentido kantianode la expresión)>provienensin
embargode la lente maduración de una sabiduríacolectiva> auto-construiday
auto-integradaa la par; de modo que> de ellos> cabetanto decirque se imponen
como talesal sujetoquelos encarnacomoque> habiendosido seleccionadospor
la evolución misma>jamáspodrápensarsequesean,al decir de nuestroreseña-
do> másrealesqueel propio procesobiológico quelos generó(págs.128-29).

La posturaintelectualmantenidapor Riedí, nadahuérfanade valedores>no
carecepor lo demásde proyeccionesteóricas. Entre éstas> acasoconviniera
destacaresaexistenciaqueseapuntade un peligro parael hombre,como para
todos los seresvivos en general,de quelos esquemasraciocinantesinnatosque
se han estudiadoen estaspáginasseextralimiten —como por desgraciasuele
suceder—fueradel sectorde la entidadparael cual fueron programados,dege-
nerandoentoncesen simplesfuentesde ilusión> erroro engaño.Igualmente,la
urgencia proclamadade construir un humanismocientífico renovadoque>
sobreel presupuestode aquelpeligro> denuncieconstantementelas trampases-
condidasen el poderpolítico y en la ideologíasocial. O, por último> la llamada
quese efectúaa la armónicaconjugacióndel azary la necesidad>eí determinis-
mo y la indeterminación>el materialismoy la espiritualidad>o eí monismoy el
dualismo,en fin> si es que se quieredar cuentacabalde la vida —esegenuino
«realistahipotético» (pág. 32) que, habiendoreproducidoen nosotros sus pro-
pios modelosde actuacióny representación>debeser reputadoantetodocomo
«un procesode adquisiciónde conocimiento»(Lorenz). Plausiblesderivaciones
«filosóficas»de unatesisnuclear—y sólo aparentementenovedosa—cuyo ver-
daderosignificado>en ordenal planteamientoactualdel debateepistemológico>
no tendríaen cambioquereducirsea aquéllas.Cumpleahoradecidir al lector>
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como por descontadoal futuro avancecientífico> si concederáo no a dichatesis
esevalorde llave maestray definitiva en la discusióngnoseológicaque Kaspar
y Riedí, con comprensiblepero obviamenteexcesivarotundidad,exigenpara
ella,

J. Pérezde TUDELA VELASCO

Cuadernossalmantinosde filosofía> n.0 IX, año 1982, págs.458,

Entre los artículos contenidosen estarevista, podemosdestacarlos cuatro
estudiossiguientes:

CORTINA ORTs> A.: El conceptode «crítica» en la filosofía trascendentalde
Kant (págs. 5-22). Configura la noción kantiana de critica como un método
introductorio a todafilosofía que pretendasercientífica y, a la vez que señala
comoel fin de la misma«fundamentarun sistemametafísicode principios y fi-
nes>, (pág. 8), reduce sus conquistasa dos clases:conquistasepistemológicas
—fundamentaciónde la objetividaddel conocimientocientífico— y conquistas
ético-teológicas—fundamentaciónde la moral y de la esperanza.

ALVAREZ GÓMEZ, M.: Revisióncrítica de la metafísicaen Hegel (págs.23-42).
Esboza,a travésdel comentarioa los parágrafos19 a 25 de la segundaedición
de la Enciclopedia, las lineas generalesde la superación hegeliana de la
metafísicaclásicamediantesu síntesiscon la filosofía crítica> subrayandotres
tesis fundamentales,a saber:1) la idendficaciónde la Lógica y la Metafísica> al
ser las formas lógicas de la subjetividad las que> en último término, confieren
sentido a la objetividad misma; 2) la superaciónde la oposición tradicional
entre lo subjetivo y lo objetivo> superaciónquese realizaa partir de uno de los
extremos:la actividaddel sujetoy, por tanto, 3) la fundamentaciónde la objeti-
vidad en la libertad> entendidacomo la actividaddel yo en cuantosujetopen-
santeen el quetodo lo particularestánegadoy superado,la cual conjurael pe-
ligro de solipsismo, puestoque ella constituyela universalidadcomo raíz co-
mún enquelos individuos secomunican.

PÉREZ DE LABORDA> A.: Con Popper en busca de la verdad(págs.43-62). In-
terpreta la obra de Poppercomouna búsquedade la verdadqueno llega a su
término y distingueen ella dosetapasque determinaen estrecharelacióncon
el análisispopperianodela probabilidad.En la primeraetapa>consideraquela
concepciónde la verdadestáen íntima relación con la interpretaciónfrecuen-
cialista de la probabilidad>dando lugar a la imposibilidad de alcanzarla ver-
dad: únicamentepodemosacercarnosa ella por el caminode la verosimilitud,
haciendoconjeturasy buscandoerrores.En la segundaetapa>la interpretación
de la probabilidad como propensiónañadeun complementoimportantea la
concepciónde la verdadde la primera etapa>ya quelas conjeturasrealizadas
en eí ámbitodel conocimientoencuentransuparaleloen las propensionesde la
realidad> lo cual hacemáso menosverosímil la adecuaciónentrenuestrocono-
cimiento y la realidadconocida.A partir de estaconcepción,Popperelaborasu
teoríade los tresmundos:el mundo1> el de las cosasmateriales;el mundo2> el
de nuestrospensamientosen cuantoproductosde nuestrocerebroy el mundo
3> el de los pensamientoso teoríasen cuantosonverdaderoso falsos,dotadode


